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LAS HORMIGAS

'1'odu el mund^ conoce a estos hedueiws insectos, subre los
^lue hay una scrie dc le^-endas, de las cuales algunas res-
Ixnidcn a la rcalidad y ^tras sun huraiiicnte tantásticas. Fa-
httlistas y nluralistas las han citad^ cc^niu ejemhlos de lab^-
riusidad y pi-e^^i^i^^n; e incluso la vida s^cial del hornii^;uero
se ha 1^^ etencli^lu, cun^u la de la a^ln^ena, dar ccnn^^ ideal y
iiwdelu diano de ser in^itado hor la 1 1 umanidacl.

No está de n^ás, ^iunque sea con la obliáada brevedad de^
estas páginas clivulbadoras, exponer algunos datos verídicos,.
c^nlpr^^hados en hacientes y ribttrosas ^bservaciones Ix^i- l^^s
entom^íl<^^os cjtte se dedicaron a estudiar tan cur-iosos insectc^s,
^^ara dar siquiera una idea de c^^mo soil y cómo viveil las h^^i--
»ii^as-c{ue, c^m las abejas, ocuhan el rango más elevacl^^ en
Ir^ ñrey entomc^l^>>ica-, así con^o de 1<^s medios de detenderse
^le a^^uellas es^^ecies niulestas c^ ^^erjuclici^lles har<L el h^^n^bre..

lliversas especies.

^1nte todo, hay que advertir eYisten numerosas eshecies de^
li^n-mi^as, de c^^^tttnibres muy distintas. l,astará citar, ronw^
cjcn^hl^^, entre l^^s m^is c^^.nunes en l^s^^atia, la hc^rmi^a ruja
<le los l,inares (I-oa^nticez a^ztfa), la l^^^rn^ig^l c^^sech^^cl^^r^l de^
^ranos (ll7essr»^ b^^^^va^^^i^s), las hoi-mi^as c^rdeiiadoras de pttl-
^^mes ( I_asilt,c ^riJer^, C^atrr.poirotrrs sylvai^ic^^^s y ^^tras eshecies)
y las h^^^rnli^;uillas invasoras de las cas<ls (I1^i^íoarayl^7^i^cx la^^-
»rilis ^• Phe:idolc^ h^rlli^^irlcr, principalniente).

La sociedad de las hormigas y sus castas.

L^l poblaci^"^n cle cada hormi^tter^^ está constittúda, ci1 r;-e-
neral, ^^or una s^^la tan^ilia en el ri^ur^^so sentido clc 1^^ ^^a-
l^^l_^r<l. IJna ^^it^a^^^^^c, o hetnbra fértil, y cei^tenares o mill^^res de^
l^c;uhras infectindas ^^ estériles, llama^las obrcras P^^r^^tic^ s^^il
l^ls encargadas de realizar todos los trabajos de la c^nnuni-
^lacl: a^nstrucciún del hortni^uero, husca de aliment^^, ctii-^
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dado de las crías y de la madre o reina, que está exclusiva-
u^ente dedic^lda a l^ reproducción.

L;ntre las obrer<is hay f^^rmas distintas, dentro de la mis-
ma especie. TJnas sc^n de tamaño pequeño^, o mediano (térnli-

c

I^i^. r.-I^Iormig^as más cumunes en España dibujadas a la misma escala: .A, a, sol-
dado y c^hrera de la honui^a coseehaclora (Ill^ess^^r bnrb^artGS; ; I;, ^, obrera y
>uldado dc la h^n-ini^uilla rubra cascra (1'h^^i^d^ul^^ p<xlli^d^a^bal; C, obrera dc la
hurmiga acróbata (Grcinntn^^r.cler scutr/lnri,r); D, obrera de la hormiga ne^;ra de
los huertos (T^z^^i^r^^iiui ^°r^'ntir^ium); E, obrera de la hormig^a neg^a de los írutales
(Lusi^us ni^^,^r ^^í^^^rus); I^, obrera de la horuiiga argentina (Irido^^^i^^r^^i^^.i- /a.rnmi/i.r).

(Se^íin Pno^.i, clibujos dc L. Es•rNS,^N.)

li^ medio, b a 8 m^1^., ^IUnqtte las hay más l^edueñas y may^^-
res). O^ras s^^n "^i^-antes ^- cabezudas", los llamados sol^^a^^os
inlpro^^ianiente, hues son tan trabajad^>ras como las otras, y
las peqtteñas son, a ceces, m^ts a^resivas cttando de defender
la comwiidad se trata. Aquéllas se ^listin^uen par su cabeza
ar<inde y en<^r^nes inanclíbttlas, qtte son inás bien instrume^l-
t^^s de trabaj^^ y dcfe^lsa que de niasticación.

Fntonces, se dirá : z es que en el hornli^-uero no hay ma-
chos? Sí, los hay en determinadas élx^cas. Son al^ldos y n^e-
nores c^ue la n^adre, de cabeza n^enuda c^ot1 ojos grandes y
están d^tados de un gran olf^to; jaiz^<is trabaian y su misicín
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eaclusiva es la fecundación de las nuevas ^^em^bras fértiles,
que s^^n aladas y apai-eceil tarlibién solamente en deterininadas
époc^^s del año.

^

Fi^g^. a.-Castas y desarrollo de las hormigas : reina o m^dre, htr^vos, larvas jó-
venes y maduras, pupas, ohreras y un soldado; estas dos íiltimas son hembras

estériles. La especie representada es ^a hormi^;uitla rubia doiuéstica (I'hcirtale)_

(Según Gos•rscx.)

El hormiguero.

1?n las especies más conocidas, el hornlig-uero es subte-
rránec^. La tierra, e^cavada gran^ a grano, es sacada al
eYteri^3r y con frecuencia forma un cono en el orificio de
entrada.

El hoi-miguei-o es una verdadera mina, con galerías ver-
ticales y horizontales, ^^ cámaras o cavidades donde alojan y
crían a stis larvas, o dtte les sirven de gi-aneros o almacenes
de aliment^^.
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^i, arcidentalmeiite, llega el agua a dichas rámaras de
ci-ía y^;-raneros, entonces las obreras sacan, afanosainci^te, a
las crías y stts cahull^^s (los ^Itte ]a gentc, eqttivocadan^ente.

Fig. 3.-Sección vertical de tim hormiguero, ei^ la que se observan 1as dicersas

cárnai-as en que están di^trihiúdas, por edades, larvas y ptiipas. (De ^Nnr,r:.)

llan^a "httevos de horn^iba"), así cr^ii^o l^^s g^ranc^s, l^ar^l ^jtie
^c seqtten.

A veces lleg-an a unirse hormigueros hróaimc^s ^lc la niis-
^ua es^ecie, <^cttpand^^ una extensi^ín más ^^ meu^^s r^msicjera-



ble y, entonces, cada cual conserva su madre o reina, pues
entl-e éstas no hay convivencia posible. Si, 1>or acaso, se
reúnen dos en el mismo nido, una de ellas, después de una
lucha eticarnizada, acaba pcir decapitar a la otra. Cada fan^ilia
es atrozniente celosa de su independencia.

Las h^^rn7igas cle cada especie y aun de cada horliii^,ruer^ ^
poseen un olor especial, (lue les hace reconocerse lx^r medi^^ de

Fig. .}.-Hormigas reconociéndose, con sus antenas, por el olor y el tacto. ( De

FOREL.^

sus antenas, que sou a la vez órganos del tacto y del olfat(^,
a^n lus (lue halpan y huelen simultáneamente. Si una intrusa
o deshistada entra en un hormigueru que no es el suyo, prc^ntu
la^ ^>tr^is la rodean y la destrozan con sus mandíbulas, a^-
n^iéndose stts restos.

^ C:ómo saben las hormigas orientarse para encontrar su
^^i^-iel^da, al regreso de sus correrías, a veces a distancias c^m-
sidcrables? En parte por el rastro de olor que van dejandc^ y
e^n ^^arte, adeniás, por la luz solar, que les sirve a lY^anera de
bríljula. Poseen también memoria visual. En caso de des-
ori^rltaci^^n o deshiste van dando rodeos de exhloración, hasta
dar a>n algíui punto que les sea conocido y les sirve para vol-
ver ^I hallar el buen camino.

Alimentación.

L.as hornii^-as son ^olosas de sttstancias azucaradas. Ls-
tas lrts encuei^trai^ en el néctar de las flores y en el nielaz^^
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clue excretan ciertos insectos, especialrnente lus pulg^mes de
las plantas y las cochinillas. Hay especies de hor>ni^as c^ue
inva^len los árbules f riitales y otras plantas en busca de pul-
^;ones ^>ara sorbcr las g^>titas dulces cjtte éstos expelen ^^or
el ano y n^^, con^^^ ah;ui^os creen, por los dos tttbitos laterales
^^>_ie^ ticnen los pulgorles en la parte hosterior del cuei-^x^.

hig, ;.-I lormi^a orde6ando a un pulgón, para sorber la ^uta de melaza ^^ue é^te
esptil^sa por el ano. (De 13r.x•r::^.)

Cada hc^riniga tiene tin buche, c{tte llena del liclui^l^^ aztt-
carado y no corl rniras eg^oístas, si»o que 1^^ lle^ra al h^l^rn^i-
;;uerc^ y con él alimenta a su niadre, a otras c^>rnpañeras ^• a
las crías ; sólo ttna pequeña parte es digerida ^^^^r ella iuislna.

Fit;. Fi.-Hormi^a obrera alimentando a una hermana dándole parte del c^intenido
de su buche. (I^e 1'^^x:a.J
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El e^ceso de trabajo y el consig-uiente consunio de energía es,
precisamente, una de las causas de que los ovario^s de estas
obreras cstén atrofiados.

Cuando han encontrado una colonia de pulgones, la e^plo-
radora etielve al hormi^-uero y da la alarma, provocanclo la
salida ^le sus hermanas en busca del rebailo. A éste le defien-

Fig. 7.-t^na especie de hormiga explotadora de pulgoues: la hormiga acrbhata
(Cr-ematognstP^r so^titellnris). (Dibujos de CcsnLLOS y E^MExY.i

den enrariiizadamente contra otros ii^sectos devoradores de
pulgones o que buscan también el rico melazo. Si éste se
agota y la hormiga queda hambrienta, primero acaricia ^^
palpa al pulgón y, al convencerse de que no da más de sí, le
n^ata y arrastra el cadáver al hormiguero, donde es despe-
dazaclo y consumida su "carne", pues las hormigas son ávi-
das, nr^ s^^lo dc azúcar, sino de materias pro^teicas, consumien-
do, inclttso, a sus propias larvas en caso de apttro y penuria
cíe alimentos.

Otras especies de hormigas se alimentan de granos. Son
las hormigas cosechadoras, cuya previsión, laboriosidad y
otras "virtudes" han sido tan enco^miadas, en algttnos pasajes
de la T^ihlia y por los fabulistas, antig-uos y modernos.

Es cle advertir que las hormigas no pueden masticar el
g•rano pues, como antes dije, sus mandíbulas son órganos de
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trabajo y defensa, hero no les sirven para masticar, l?1 ^-rano
recogido es, prin^er^l^l^ente, descascarillado, deshu^s trittu-ado
^^^n- las obreras cabezuclas y, por tíltiiuo, los trozos son ama-

Fig. 8.-Hormiea cosechadora,
transportandu un grano.

(De FoxEi.)

sacíos con saliva, para ablandarlos ^^, adetnás, para transtor-
nlar en azúcar (glucosa) la harina almidonosa gracias a los
fermentos (diastasas) contenido^s en la saliva. Ese "pan de
horiniga", así rlnlasacl^^ y ablanclado, es distribtúclo a los ha-

Fig. 9.-Hormiga limpiándose ]as an- Pig. io.-Hormiga lanzando, para de-
teuas con el peiue de sus patas delan- fcuderse, un chorrito de árido fór-

teras. (De Fua^;L.) mico. (De Fox^L.)
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bitantes del hormi^uerc^, así conio a la madre y a sus larvas,
que tienen forma de g-usanitos.

En el cuidado a la madre o reina n^ todo es cariño filial,
sino^ que elltr^i el egoísi^io, porcjue a^hiélla excreta ciertas sus-
tancias que son apetecidas por l^s hijas, las cuales lamen }^
cuidan a aquélla solícitainente.

Yara defenderse de sus eneiiiigos. ^lue es todo insectu
ajeno al hormigttero^, incluso las h^>rmiz;-as de <rtro aunque sean
de su misn7a. especie y, en general, todo el due les dispute el

Fig, r^ ^^ >>.-I^ases del desarrollo de uua especíe de hormiga pastora (Lcis:us):

huevos, larva, pupa, capullo, inacho, hembra y obrera. (De lloNlsmxoaPis.)

sttstenr_^^, las horini^as poseen gl^^ndulas de venen^^^, aun^{ue
^eileral^uente no tienen ag^uijón, sino que e^^^ulsan aduél, le-

^-antan^í^> el abdomen y lanzando ttn chorrito de lic^uido cátls-

tia^ ( p^^r ccmtener ácido tórmia^) a distancia de lo ó^ 2 cen-
tímetros.
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Las hormig,as aladas y el vuelo nupcial.

1?n cada cc.^^iiial-ca y para cada especie de hortni^as, seg^íl^i
las cundiciones de clima y de alimc ntación, hav una época del
<^ñu en que se pr^^dttce un ^^erdadero enjambre de hor°»z^i^^rs
cc^n alas. Son rliachos y heinbras, 1^lenali^ente desarr^^llados, ^^
^itte, un buen día, caluroso ^ero con cierto grado de: httmedad
eil el aire, y algo de buchorno, generalmente al atardecei-, s^^-
len en trc>h^l reb^sand^^ u^aterialmente de lc^s h^rmi^ueros, ^-
trepan a las hlant^^s o a las hiedras prósimas ^ara, d^sde alli,
enil>render el ^-ue1^^ tormando con frecuencia ^^erdaderas nu-
bes, ya qite sttelen reunirse l^^s eiljambres coinciclentes dc h^^r-
mi^ueros de toda la z^na. Sun niillares de h<^^rmi^;as, entre
las rlue predoiliinan los machos, a veces en la relación de dier
p^^r cada hen^bra. De men^^r tamaiio y más li^eros ^hte la^
hcn^bras, clue ]levan el abd^^men rchlet^^ de huevecillc^s, ^stas
vuelan a^i^en^^r alttira mientras acjttéllos sttl7en y bajan hast<i
encc^ntrar 1>areja hara la danza iiuhcial, desceiidiendo junt^^^
cn zi^;^-za^ hasta cl suelo^, dr^nde tern^ina e^^ Ix>cos niinutos la
fu;;az lu^ia de nliel, si antes nu herecií^ la l^^treja bajo el pic^^
de al^;tín vencejo.

La silnultaneidad de enjan^bres de distintas taniilias o ni-

d^^s evita las heli^r^^sas amsecuencias de las uniones consan-

^ttín^^as y la eiiortY^e nittchedumbre de individttos alad^^s ase-

^ura la hersistencia de la eshecie, a a>sta de la ii^tterte d^l

mayor nítn^er^^.

Fundación de nuevos nidos.

Tras de la unión sexual, los machos perecen y las hembras
tecundas se ocupan, individualmente, de crear eada una su
pr^^^pio hogar, etl el que reinará como madre de la nunlcrosa
prc^le. Lo hrimero dtte hace es arraricarse las alas, qtte no le
van ^^ servir el resto de su ^^ida sino de estorbo ; hor otra parte,
]c^s ro},^ttst<^s mítsculos torácidos que las mueeen la servirán de
reserva alinienticia, juntaniente con su acohio de grasa, en la
dura tarea de la fundación del nuev^^ hormi^uerc^, pues ha de
avunar hast<i el nacimiento y crianza de las primeras hijas;



p^eríodo que, en los países inediterráneos, sttele dttrar aproxi-
madamente un mes.

Hallado lu^ar adecuado, sea en tierra, bajo algttna piedra,
o en un árbol decadente, la hembra fundadora se recluye y
aisla clel mundo en una celda o cámara, en la que inicia la
puesta cle huevecillos. Su tecundidad es enorme, hasta el pun-

Fig. i3.-Pareja de hormigas aladas, macho y hembra, en vuelo uupcial. (De
MivY.)

to de que ttna familia de cien individuos puede centuplicarse
^en el período coniprendido entre abril y scptiembre. Pero, <Ll
príncipio, sólo cría una pequeña p^arte de los huevos que pone,
pues el 80-9o por ioo de ellos es einpleado por la madre para
nutrir a las primogénitas y en parte para reparar stts propias
tuerzas. Esas primeras larvas, una vez llegadas a la forn^a
adulta, empiezan a ayudar a la madre en el cuidado y ali-
mentación de sus hermanas menores, así como abriendo ga-
lerías y cámaras de cría, despensa, etc. En cuanto estas prí-
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merizas empiezan a llevar alimento^s de fuera, la crianza pro-
sigue rápidamente, las hormigas se crían más robustas y LL
tatnilia crece y prospera.

Las obreras viven, normalmente, seis meses o algo más ;
en tanto qtte la madre o reina prolonga su vida varios años ;
los machos, en cambio, viven muy corto tiempo. Una ^arti-

Fig rq.-^En muchas especies de hormiáas, la fundación de una nueva sociedad se
realiza por completa clausura de hembra fecunda en una celda, donde ini• ia

la puesta de huevos y cría las primeras larvas. Sólo cuando nazca ]a primera
obrera, podrá abrir una salida y aportar alimentos del exterior. Esta especic

(Candúpo.nntr^s h<^i^^^^alcmi^^ic.v) stiel^e anidar en los troncos de ^irboles viejos, o en sus

tocones. (De Go[^^nxrcn.)

cularidad curio^sa es que la hormiga madre, lo mismo que la
abeja reina, determina el sexo de sus hijos : engendra machos
cuando los huevos no son impregnados del semen fecttndante
guardado en una vesícula especial, y hembras en el caso con-
trario. Tratándose de hormigueros muy extensos, es fi-e-
cnente que la joven reina sea admitida en algíin subttrbio del
^nismo^, per^ siempre alejada de la otra u otras reinas, pues
jamás pueden convivir clos juntas. Fórmanse así federaciones

c^ confederaciones de hormigueros asociados.

Invasiones, guerras y saqueos.

Hay especies de hormigas agresivas, que atacan e invaden
el territorio de otras especies para robarles sus capullos (fal-
sos "huevos de hormiga", a sean las blancas ptipas o ninfas).
Fstas les sirven, a^^eces, de alimento; pero también acostum-
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bran a dejarlas avivar, y estas hormigas de la especie derro^
tada, se incorporan a las obreras de las invasoras y trabajan
con ellas como esclavas. En esas luchas, los machos no tienen
intervención ; son las amazo^nas, las de tamaño normal y las
^rrandes, llamadas soldados, las qtte se baten ferozmente y
siguen ltichando, incluso después de suf rir las más terribles
mutilaciones (abdomen, patas). A ellas está encomendado eI
ataque y la defensa. En las hormigas cosechadoras éstas ha-
cen además el gapel de centinelas, para vigilar el territorio,
permaneciendo de guardia como en acecho, co^n las hatas en-

Fig. ^5.-Lucha ei^tre hormigas, una de las cuales ha derribado a la otra y está
cortái^dole la cabeza con sus mandíbulas. (l^e ForzE^..)

cogidas y las antenas dirigidas hacia atrás, hosttu-a yue es
también la de reposo.

En las referidas luchas es particularmente hábil la ^eque-
ña hormiga invasora sudamericana (mal llamada ar^entina) ,
contra la hormi^uilla doméstica mediterránea lucha con tác-
tica de bo^eador, busc^mdole las vueltas para descubrir el
Inmto débil y forcejeando^ con sus mandíbulas hasta mutilar-
les la cabeza o las patas, o lanzándoles chorros de ácido tór-
mico, consiguiendo desplazarla en las regiones costeras del
l^[editerrlneo.
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Huéspedes y parásitos del hormiguero.

Dcntro dc lus h^n-migueros csisten tatubién habitantes ex-
trañc^s,^ en su mayuría insectus. L nos s^m pttlgones de las raí-
ce^, eYplotacl^^ lx^r las h^^rtuigas ; per^^ ^>trus son verdader^^s
1>ar^tsit^^s ^^ l^uéshedes, t^^lerad^^s y aun l^rotegid^^s hor ellas.
^^m escarah^tjill^^s ciegos y^^trc^s rar^^s insectos que hr^xlucen
secreci^^nes, cltilces t^ eacitailtes, agetecid^ts por a<<uéllas. L<ts

l^ ig t(i.-Luchas cnh-e hurmigas : una hormiga cle la especie san}uínea está cor-
tan^lo las anbeuas a wia obrera de la especie pratense. 04ra oórera sanguínea
arrebata una pupa de la pratense para criarla en su honniguero com^ esclata.

(De I^okr:^.)

ht^rn^i^as l^^s alimentan i^ual ^ltte a sus crías _^^ al^-unas hasta
^^l^^idan, a^^eces, sils sagracl^^s deberes hara emb^^rr,tcharse.
crm es^^s estul>efacientes. Otru^ hu^sl^edes se ^ilimentan de
larvas y hormi^as mttertas, o de residtt^^s cliversc^s.

La psicología de las hormigas.

^c: ha esl^ecttlado }^ escrit^^, much^^ s^^bre si estos inseCt^^s
están d^^tatl^^s realmente de inteli^encia, ^^ si se trata sola-
mente de in^tint^^s heredad^^s. l.o ciert^^ es que la psi^juis cle
un intiect^^ n^^ lniecle meciirse ct^n un patrón humano. Ya en
ĉlistint^^s l^as_tjes de la I^iblia se enalteceti las "virtudcs" de



previsión y laboriosidad de las hormigas, refiriéndose a las
especies cosechado^ras de g^ranos. Poetas conlo 1VIArT^xL i^ i:
han escrito háginas bellísin^as comentando aspectos de ^u
eida y costun^bres. Sus sociedades han querido, incluso, iuos-
trarse como modelo cíig-no de ser imitado 1>or los honibr^s.

I as hormigas tienen, ciertan^ente, men^oria y adaptación
a las cireunstancias, en cierta rnedida y, so^bre todo, mient^-as
son jóvenes. Hay en ellas cierto trabajo mental; pero cle e^t^^
.i la inteligencia hay un abismo. Pretender otra cosa es ian-
ta.sear y apartarse de la realidad; como también pecan, en sen
ticlo contrario, los que sólo ven instintos y reflejos. La s^^lti-
rión del problema escapa a los biólogos, coni^^ a los filós^^i^^s
^- los poetas.

.Nlanihestan las hormigas, coino las abejas y los terii^c°s,
los m^s extraordinarios instintos, que sorhrenden y mara^-i-
ll,.^^1; pero atribuirles un deterininismo de tipo httmano cs
clesvariar y hasta caer en el ridículo.

En cuanto a tomar co^nlo modelo el matriarcaclo de las
hormigas es otra utopía. I_a vida del hormigtiero no tiene nacía
de apetecible para seres inteligentes. Mera existencia mate-
rialista, sin esp^iritttalidad de ninguna clase, de rudos y afa-
nosos trabajos, apenas compensados por inínin^as satisi^ac-
ciones de baja fisiología. Si se nos pregunta : t son telices las
hormigas?, responderemos rotttndamente que no. La indi^-i-
clualidad está anulada, con ciega sumisión al ente colectiv<^,
c^^nio en el "^araíso" cointtnista, pero con sttpresión, casi ab-
soluta, de lri sexualidad; co^mo si el problema de la armonía
social no laudiera ser resuelto de otra manera. Y no debe oll-
v?darse que las sociedades de los insectos tienen una anti^-iie-
clad mttltiisecular, nnty suherior a la del hombre sobre la
7,ierra.

llaños causados por 1as hormigas.

E1 acopio de g-ranos hor las hormigas cosechadoras es
ttn perjuicio directio de n^ayor o menor in^hortancia, qtte de^
^^ende del nílmero de los hormigueros y de la población clc
istos. inás o nlenos numerosa.

.^ las hormigas explotado^ras de pulgones se les suelc:



atribuir el daño ocasionado en reali^lad por éstos. 1?n tod<^
caso, ellas sólo he1-judican a l^^s f1-tltales, a las hortalizas, ^^
los r^lsales y<lemás 1>lantas l^referidas po1- los pttl^ones ^r
hiojillos, en cuant^^ les ^^r<^te^cn cle sttS eneli^i^^1s natul-ales,
fa^^o1-eciendo así la hr^^ha^;^lci^ín cle a^^ttéllos.

M^olestas }^ dañinas son también las especies de h^^rmi^a^

^lue anidan en las casas cle can^^x^, e in^^aden las deshensas en

^^USC^I (I( 711111^t1i0.

Medios ^de lucha.

C<111 f1-ecueucia, las h^^1-1i^i^;as 1-estlltan 1iu11estas o perjti-
cliciale^ y hay due detendel-se contra ellas. ^^ co11ti11uaci^^11
vamos a indic^lr los divers^^s medi^^s accrosejables actualnlente
para cori^batirlas. Debe advertil-se cjttc, en la lucha del ho11^-
bre c^lntra e1 insect^^, n^^ sieniln-e Ilevalnos la mejor harte, a
pesar de la ^11^a1-ente illsigni(icancia del enemigo. Es ditícil
conseguir el esterniini^^ total de un hormigueru, tanto por la
resistenci^^ in<lividual de sus habitantes como hor la enorn^e
rectlndid^ld dc la rcil^a-madl-e, ^jtte n<^^ sale del 17id^^.

L<L lucha debe ser l^ertinaz y^ ha de l^lantearse de acuerdu
ccm l^^s costtuubres dc la especie ^Iu^ se intenta combatir, ^^a
se trate cle h^>1-n^igas cl^^li^ésticas, ^^ ^le 1,1s c^t1e se suben a l^^s
árboles, etc., y t^Llubién segíln se c^m^^zc^i o nc^ dólide tienen
el h^>rmi^;tle1-^^ y las di^•e1-sas b^^cas ^^ salida^ de éste.

L^^s liiedi^^s a en^hlear hucden ser f ísicos ^^ ^Iuímicus ; estus
ílltim^^s, a st] ^^ez, ^ueden cunsistir en cebos t^íxicos, o bien en
la a^^!icación de insectiridas de c<mtact^^, ^^ de tumi^antes.

l'Ii.nlos rísicos ^^ rísic^^-^t^í^llc^^^s.

1tiltly con^^ciclas sc^1i las frrjas o ha^rda^s peyajosas, chle se
coloc^ln en los tr<mals cle l^^s fi-tttales ^^ara in^pedir la subida
de horlnigas. I^xisten ^^1-el^ara^l^^s r^^luerciales ("Ta1l^lefoot"
y an^il^^^c^s) cuya aplicaci^ín ha ^le ren^warse cuando se secall;
o cuan^l^^, astutamente, las h^^rmigas han a^nstrtúdo una sen-
da c^ caluin^^ llevando granit^^s de arena hara atra^-e^ar la
z^^11a ^^eligr^^s^i. Hay qtte advertir ^Itic, e1^ árb^^les jóvenes, n^^
<lebe ^ll>licarse la li^-^1 pe^ajosa dircctaluente s^^bre la corteza.
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sino poniendo primero una faja de papel impermeabilizado,
bien atada o, mejor, clavada con tachuelas al tronco.

Otra barrera de igual finalidad c^nsiste en rodear el tron-
co, a ci^erta altura sobre el suelo, con una soga, fuertemente
at;retada para no dejar resquicios, y echar encima polvos in-
^ecticidas, a base de DDT, Clordano, Endrin, etc.

En vez de la soga se emplean, recientemente, fajas o cin-
turillas hechas con "lana de vidrio" y colocadas rodeando al
tronco y las ramas maestras del frutal; serán de longitud su-
ficiente para clue se superp^ong-an los extremos y se sujetan al
tronco con atillos apretados en los bordes superior e inferior.
La lana de vidric se empapa lueg-o con una emulsián insec-
ticida : DDT, HCH (66b o Gammahexano), Clordano, Diel-
drin, E^ndrin; el Clordano se considera específico formicida.
hero es de poco uso en España, lo mismo que los últimamente
citados. Fuede emplearse también una emulsión de aceite re-
forzada con llDT, o un insecticida terp^énico clorado. El in-
secticida debe renovarse con cierta frecuencia, para que la
banda de lana vítrea no pierda eficacia. Una anchura de la
cinta de 1o centímetros se considera sttficiente, y 10 litros cíe
líquido insecticida bastan para pulverizar 50-8o fajas. Si el
tiempo es fresco bastará repetir la pulverización cada tres
sen^anas v cada ocho-diez días en época de calor,

CEBOS L.NVENENADOS.

Las hormigas son golosas de materias az_ucaradas y este
vicio es la base del empleo de cebos dulces envenenados. Con-
tra lo que pudiera parecer a primera vista, no son los venenos
más enérgicos, ni las dosis fuertes, lo más eficaz y recomen-
dable, sino los de acción lenta, o dosis débil, pues así las mis-
mas hormigas introducen el veneno en el hormiguero, into-
xicando a sus hermanas, a quienes ceden parte del contenido
de su buche, y, si se logra que llegue a envenenarse la madre,
el exterminio del hormiguero está logrado, en plazo más o
menos breve, aunque insistiendo, sin embargo, en la aplica-
ción del cebo hasta que no queden supervivientes.

Una fórmula de esta clase de jarabes envenenados es la
siguiente, en gramos hor medio litra de agua :
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lin liempo I:n ticmpo
caluro.o l^resco

:^zúcar cristalizada .............................. i,o"- i;o
5al cnmím .......................................... ^ 5
^^rscnito sú^licu .................................... ^ ^o

la l^recisu fijarse en ^lue se trata de arsenito, nc^ de arse-
niat^^. L^^ aclici^ín de; sal c^nntíii tiene hor c^bjeto in^^edir la
rrist^llizaciún clcl jarab^.

1_stc ceb^^ ;irupos^^ htteclc rcl^artirse, en ^^>tas ^rursas, so-
bre h^;j^^s anchas, o en conchas de muluscos, cn las cuinarcas
a^stcras d^mde éstas abttndan. "1'ambién puecle hunerse en ca-
jitas iuctálicas, con la tapa ar;-ujereada; estas cajit^is se hun-
cle^i cn tierra, hasta ^^uc la taha quede al nivcl del suclu, en
l^is cerranías del hormi^uero y en las sendas u histas trecuen-
taci.^^ ^^ur ]as hormigas.

Ot r^ ^ rnecli^^, bastante hráctico, es cortar trozos de caña
c^nuún, Lx^r bajo de un entrenuclo, en forma cle biscl <^ "pico
de t3attt^.l", y por arriba dar un corte debajc^ del entrenudo
si^tticnte; clesl^ttés se abi-en tres o cua^ro agttjeros latei-ales.
Lst^^^ tr^^zos cle caña sc cl^l^-an en ticrra h^r cl extrciuo en
bisel y ltie^^^ sc echa el jarabe en el hueco, due deshués se
cicrr^^ c^un uii tapón. Lus tr^^z^^s de caña, así cebadus, se dis-
tribttycn p^_^r el huert^^ a deEcncler clc las hormi^as.

^i n^^ se cluiere emhlcar vencu^^, aunqtte dc la t^n-n^a indi-
ca.cla n^^ <^frece peli^ro, hueden enlhlcarse es^x^uj^s ei»hapa-
cl^is cn jarahe simple (a^;ua azucarada fuertcinente) y^nlestas
a disix>^ici^^n de las h^^rmi;^^^s; éstas acuden para atib^^rrarse
del jarabe y cuando las es^xmjas están cubicrtas cle h^n-^ui^as
b^lsta c^calclarlas en a^u^^ hirvicndo; cl^li-o cs ^^uc ^tsí n^^ lle^^t
a nun-ir la reina-maclre clcl h^^rmi^uer^, sin^^ s^^l^imcntc las
^brcr^is.

1?n todo caso, la ^^l^licaci^ín clc l^^s cebos se iniciará cn pri-
ma^-cra }^ se prosigue durantc el ^^erano, insisticndo dos o tres
veces, c^m inter^-alos de dos a cuatr^^ seinanas.

T^sr:cr^c^n.,^s ^nr co^T^^cz•o.

l^al l^^s tíltinl^^s añ^^s sc ha ^cneralizad^^ c°1 en^l^le^ de los
n^^^cl^^rn^^s inscctiicid^ls <^r^^ínir^^s cl^rados: DI)T, Hcxacloro-
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cicluhexano (HCH, ó 666), Clordano, etc. Las hcrmigas que
han tocado estos productos sufren una parálisis progresiva,
que les lleva, lentamente, a la muerte. Como sus movimientos
son anormales, al entrar en el hormig-uero, son recibidas por
sus hermanas como extrañas a la comunidad, entablándose
cíentro una verdadera "g-uerra civil" (o, más propiamente,
"incivil"), en la que perecen muchas hormig-as.

Estos insecticidas se distribuyen o reparten con un espol-
voreador de rnano (sacudidor tipo "Hurón" o análogo), o
bien con máquina individual de palanca o de manubrio, es-
tando la tierra seca, por las inmediaciones del hormiguero,
en sus diversas salidas o bocas, así como en las pistas o sen-
cíeros frecuentados por las hormigas, y en el suelo alrededor
del tronco de los árboles frutales, rosales de vara, etc.

Hay quien prefiere y aconseja, en ciertos casos, la pulve-
rización líquida, empleando emulsiones de DDT o de Clorda-
no, en canticíad de un tercio de litro por metro cuadrado en
el terreno ocupado por los hormigueros, así como en caminos
senderos, muros, alrededor del pie de los troncos y en estos
mismos hasta un metro de altura.

En terrenos de regadío, esta pulverización conviene 1ia-
cerla un par de días después del riego, o bien ocho a diez días
antes.

INSECTICIDAS FUMIGANTES,

Insuflando por la entrada de los hormigueros cianuro de
calcio en polvo (Cyanogás), con aparatos distribuidores espe-
ciales, de émbolo ; o bien inyectando en su interior una solu-
ción de cianuro sódico al I por I.ooo, que puede aplicarse con
un pulverizador corriente, a cuya boquilla se le ha quitad.^
la válvula. De uno y otro modo se produce, en el interior del
hormiguero, una atmósfera de gas cianhídrico, mortal para
sus habitantes. Pero como ello supone el manejo de produe^-
tos muy venenosos y no siempre fáciles de adqttirir, conside-
ramos preferible el empleo de los procedimientos anteriormen-
te explicados.
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